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Introducción
Si Gardel cantaba: “Veinte años no es nada” y Serrat: “Hace 
veinte años que tengo veinte años…”, los 50 años vividos por la 
Facultad de Ciencias Químicas de la Universidad Complutense 
de Madrid (UCM) han dado lugar a muchos acontecimientos 
que merecen ser narrados para que perduren en la memoria 
de los presentes y futuros miembros de esta facultad. Ser “me-
moria histórica” implica muchas vivencias, fechas, números y 
generaciones de estudiantes, profesorado y personal de admi-
nistración y servicios que se mezclan en el recuerdo. Recopilar 
y ordenar las distintas actividades y eventos no ha sido tarea 
fácil, pero el recordar lo vivido ha resultado muy grato y se ha 
podido comprobar que todo ello ha dejado huella, influyendo 
decisivamente en la situación actual. 

La división en 1974 de Facultad de Ciencias, anteriormente 
dividida en secciones, en cinco Facultades, se produjo en una 
etapa de crecimiento y progreso de la actividad universitaria y, 
en general, en todos los ámbitos de la educación en la socie-
dad española. 

Esta división permitió que cada una de las facultades tuvie-
ra una mayor autonomía de gestión del profesorado adscrito, 
de los planes de estudio de las enseñanzas a su cargo, y de 
los nacientes departamentos integrados en cada una de ellas.

Edificios e instalaciones: el crecimiento físico de la Facultad 
El desarrollo de la Facultad de Ciencias Químicas ha estado 
intrínsecamente ligado al crecimiento y evolución de sus infraes-
tructuras. Originalmente, la Sección de Químicas se ubicó en 
uno de los dos edificios de la Facultad de Ciencias en la Ciudad 
Universitaria, el Edificio A, destinados a impartir las titulaciones 
de ciencias y que fue inaugurado en 1943 en la Ciudad Univer-
sitaria de Madrid. En la Figura 1 se muestran los planos origina-
les del pabellón de Químicas de la Facultad de Ciencias. Este 
edificio, de planta en forma de U, fue diseñado para albergar 
aulas, laboratorios especializados (de Química Inorgánica, 
Orgánica, Analítica, Física y Técnica), almacenes y despachos 
para las diversas Cátedras. El Aula Magna servía como espacio 
para impartir clases a los grupos más numerosos, para reali-
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zar exámenes o celebrar actos académicos, mientras que las 
demás aulas estaban directamente adscritas a las principales 
cátedras, reflejando una organización más centralizada y je-
rárquica en torno a las figuras de los catedráticos.

Durante la década de los 60, el considerable aumento del 
número de estudiantes y la introducción de nuevas asignaturas, 
sobre todo optativas, generaron una presión insostenible sobre 
el espacio disponible. La insuficiencia de aulas se hizo eviden-
te, obligando a la facultad a utilizar espacios en el edificio de 
Físicas-Matemáticas y, posteriormente, en el aulario del edificio 
de Biológicas y Geológicas, cuya construcción, iniciada a prin-
cipios de los años 70, se desvió de su propósito original (se 
trataba de un proyecto destinado a la construcción de un hospi-
tal, con amplios pasillos y puertas para el paso de las camillas) 
par satisfacer la apremiante necesidad de aulas universitarias.

Un hito importante en el desarrollo de nuevas infraestruc-
turas fue la aprobación en 1953 de la construcción de una 
“Fábrica Experimental Universitaria” o “Planta Piloto”. Esta insta-
lación, que se completó hacia 1960, fue un proyecto visionario 
impulsado por el Catedrático de Química Técnica, Prof. Antonio 
Rius Miró. Hoy, la Planta Piloto lleva su nombre en honor a 
su legado. En 2005, la planta fue objeto de una importante 
renovación, lo que le ha permitido seguir siendo un espacio 
fundamental para la formación práctica y técnica de los es-
tudiantes, así como para la transferencia de los resultados de 
investigación a una escala preindustrial.

A finales de los años 70, ya con la Facultad de Ciencias 
Químicas consolidada, el importante aumento del profesorado 
y el creciente volumen de investigación llevaron a una satura-
ción crítica de los espacios originales. Las clases se encontra-
ban masificadas, e incluso hubo que crear laboratorios en los 
pasillos sin ninguna o escasas medidas de seguridad. La pre-
cariedad de los sótanos del Edificio A era tal que sus techos, 
anormalmente bajos, hacían que los estudiantes más altos tu-
vieran que agacharse. En respuesta a esta necesidad, en 1977 
se solicitó la ampliación del edificio A. Esta ampliación implicó 
cerrar la U que daba forma al edificio original, transformán-
dolo en una estructura rectangular con la adición de un nuevo 
volumen, el Edificio B, que quedó conectado físicamente al Edi-
ficio A. Estas obras se completaron en 1986. Esta expansión, 
absolutamente necesaria, permitió la creación de nuevas aulas, 
laboratorios modernos y despachos adicionales, solucionando 
los problemas de espacio que se habían originado por la sobre-
población estudiantil y que habían llevado a la improvisación 
de laboratorios en áreas inadecuadas del edificio original.

La década de 1990 trajo consigo nuevas exigencias de 
espacio, impulsadas por el aumento de la actividad docente (re-
sultado de las nuevas titulaciones en Química, Ingeniería Quími-
ca y Bioquímica) y la necesidad de incluir una cierta separación 
entre la docencia y la intensa actividad investigadora que se 
llevaba a cabo en los distintos departamentos de la Facultad. 
Para abordar estas necesidades, en 2003 se construyeron dos 
nuevos edificios (Figura 2), a costa de ocupar el espacio de las 
instalaciones polideportivas “Enrique Costa Novella” o Complejo 
Deportivo Este, al caer este espacio en desuso por la construc-
ción del Complejo Deportivo Norte. El vestuario del Complejo 
dio origen al actual Centro de Microscopía y los campos de 
fútbol a aparcamientos.

Así, se construyeron un nuevo Aulario con 16 aulas, dise-
ñado para optimizar el espacio de enseñanza y una moder-
na Biblioteca de tres plantas, con una superficie de 2280 m², 
donde quedaron centralizados los recursos bibliográficos. Estas 
nuevas construcciones permitieron una reconfiguración interna 
de los edificios A y B, en los que algunas aulas se transformaron 
en despachos y laboratorios de investigación, optimizando el 
uso del espacio existente.

Los departamentos, ejes de la docencia y la investigación
La estructura departamental, tal como la conocemos hoy en la 
universidad española, se formalizó con la Ley 83/1965, con-
cibiendo los departamentos como unidades funcionales que 
agrupaban personal y recursos para la docencia y la investi-
gación en áreas afines. En 1966, la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Madrid estableció cinco departamentos para 
la Sección de Químicas: Química Analítica, Química Física, 
Química Inorgánica, Química Orgánica y Química Técnica. 
Posteriormente, en 1968, se añadieron dos más: Bioquímica y 
Metalurgia. En esta etapa inicial, la organización departamen-
tal giraba en torno a la figura del Catedrático, quien ejercía un 
papel central en la coordinación de las actividades docentes 
e investigadoras de sus respectivas áreas. Los primeros cate-
dráticos fueron: Ángel Vian Ortuño, Enrique Costa Novella y 
Luis Gutiérrez Jodra en Ingeniería Química; Fernando Burriel 
Martí en Química Analítica; Manuel Lora Tamayo y Rafael Pérez 
Álvarez-Ossorio en Química Orgánica; Ángel Martín Municio 
en Bioquímica; Jesús Morcillo Rubio en Química Física; Enrique 
Gutiérrez Ríos en Química Inorgánica; Felipe Calvo y Calvo en 
Metalurgia.

La Ley General de Educación (LGE) de 1970 mantuvo una 
estructura departamental similar, pero los departamentos aún 
carecían de una estructura administrativa y de gestión autóno-
ma, dependiendo en gran medida de la capacidad del cate-
drático para obtener recursos y apoyo de instituciones externas, 

Figura 1. Pabellón de Químicas de la Facultad de Ciencias, planta 
baja. Reproducido con permiso del Archivo de la UCM.

Figura 2. Edificios de Aulario y Biblioteca. Reproducido con permiso 
del autor, © Rubén Miranda, 2026.
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como el CSIC. La Ley de Reforma Universitaria (LRU) de 1983, 
sin embargo, fortaleció significativamente la autonomía y la es-
tructura de los departamentos, introduciendo nuevas categorías 
de funcionarios docentes y administrativos y consolidando su 
papel como pilares de la organización universitaria. Bajo la 
LRU, figuras como los “agregados” de la LGE, se integraron ple-
namente en el cuerpo de catedráticos, reforzando la jerarquía 
académica.

En el curso 1977-78, se produjo un desdoblamiento en los 
Departamentos de Química Física y Química Técnica, lo que 
llevó a un total de diez departamentos adscritos a la recién 
creada Facultad de Ciencias Químicas. Es importante destacar 
que el Departamento de Bioquímica era interfacultativo, com-
partiendo adscripción con la Facultad de Ciencias Biológicas, 
lo que reflejaba la naturaleza interdisciplinar de esta área. 
Con la plena implementación de la LRU en 1986, la estructura 
departamental de la Facultad de Ciencias Químicas volvió de 
nuevo a la estructura original de siete departamentos, con una 
organización más definida y, en algunos casos, ligeras modifi-
caciones en su denominación: Bioquímica y Biología Molecular 
I, Ciencia de los Materiales e Ingeniería Metalúrgica, Ingeniería 
Química, Química Analítica, Química Física I, Química Inorgá-
nica I y Química Orgánica I. A esta estructura se añadió, de 
manera significativa, una Sección Departamental de Matemáti-
ca Aplicada, reconociendo la transversalidad de esta disciplina 
en las ciencias químicas.

Esta estructura académica se mantuvo estable durante un 
largo periodo, hasta que en 2017 se produjo una nueva rees-
tructuración departamental de la Universidad Complutense de 
Madrid que introdujo cambios sustanciales en la mayor parte 
de las Facultades. Como parte de esta reordenación, el Depar-
tamento de Ciencia de Materiales e Ingeniería Metalúrgica se 
fusionó con el de Ingeniería Química, dando lugar a un nuevo 
y más amplio Departamento de Ingeniería Química y de Mate-
riales. Paralelamente, se creó un Departamento de Bioquímica 
y Biología Molecular con una presencia aún más amplia, abar-
cando seis Facultades, lo que subraya la importancia creciente 
de esta área en diversas disciplinas.

La evolución de los Planes de Estudio como adaptación cons-
tante a los cambios educativos
La evolución de los Planes de Estudio en la Facultad de Ciencias 
Químicas es un reflejo de las sucesivas reformas educativas en 
España. Originalmente, los estudios de Licenciatura en Ciencias 
Químicas, establecidos en 1944, se concebían como un bloque 
monolítico de cinco años, sin la flexibilidad de asignaturas op-
tativas. La rigidez inicial comenzó a mitigarse con el Decreto 
de 1953, modificado en 1954, que introdujo la posibilidad de 
cursar asignaturas complementarias y optativas en los últimos 
años. Este decreto también estableció un primer curso selectivo 
común para todas las Facultades de Ciencias y para las Escue-
las Técnicas Superiores de Ingeniería y Arquitectura.

Un punto de inflexión fue el Plan de Estudios de 1969, pre-
cursor del de 1974, vigente en el momento de la creación de 
la facultad. Este plan innovador buscaba una mayor especia-
lización y otorgaba una importancia renovada a las enseñan-
zas prácticas, reconociendo la necesidad para el área de la 
química de una formación más aplicada. Su estructura era la 
siguiente: un primer curso selectivo y común a las cinco seccio-
nes de la Facultad de Ciencias; cursos de segundo y tercero 
también comunes, que, sin embargo, carecían de optativas y 
se centraban en disciplinas fundamentales como matemáticas, 
física y química, complementadas por asignaturas transver-
sales como dibujo e idiomas. Una característica distintiva de 

este plan fue la división de las asignaturas anuales en cuatri-
mestrales, desdobladas en teoría y práctica, una metodología 
que buscaba reforzar el aprendizaje experimental. A partir del 
cuarto curso, los estudiantes podían optar por especialidades 
independientes, lo que representó un avance significativo ha-
cia la diferenciación curricular. Estas especialidades incluían 
Química (con subdivisiones en Analítica, Inorgánica, Física y 
Orgánica), Bioquímica, Metalurgia y Química Técnica. La inclu-
sión de casi un 50% de materias optativas en el quinto curso 
fue un paso trascendental, facilitando el desarrollo de planes 
de estudio más específicos para cada facultad y anticipando la 
futura estructura de dos ciclos.

La Ley General de Educación (LGE) de 1970 introdujo una 
reforma estructural que dividió los estudios universitarios en 
tres ciclos: un primer ciclo de tres años enfocado en disciplinas 
básicas, un segundo ciclo de dos años dedicado a la especia-
lización, y un tercer ciclo para estudios de postgrado y docto-
rado. En 1973, se redefinió el plan de estudios de 1970 para 
ajustarse a los ciclos, estableciendo un primer curso específico 
para la Licenciatura en Ciencias Químicas y, significativamente, 
integrando las horas de laboratorio dentro de las asignaturas 
teóricas. Para 1976, el segundo ciclo ya estaba plenamente 
implantado, manteniendo la esencia del plan anterior, pero con 
claras diferencias y la supresión explícita de las asignaturas de 
laboratorio como entes separados.

La LRU de 1986 marcó otro hito fundamental. Esta ley in-
trodujo el sistema de créditos (1 crédito equivalente a 10 horas 
lectivas), categorizó las materias en troncales (obligatorias para 
todas las universidades), obligatorias (definidas por cada uni-
versidad) y optativas, y se amplió significativamente el catálogo 
de titulaciones. En este nuevo marco, se implantaron en la facul-
tad tres nuevos títulos: las Licenciaturas en Química (1992), en 
Ingeniería Química (1993) y en Bioquímica (de segundo ciclo, 
en 1995). El plan de la Licenciatura en Química de 1992 man-
tuvo una estructura similar a la de 1973-1976, pero ofreció tres 
orientaciones: Química Fundamental, Química de Materiales 
y Química del Medioambiente, permitiendo a los estudiantes 
especializarse en áreas de creciente relevancia.

La transformación más reciente y profunda en la educación 
universitaria ha sido la adaptación al Espacio Europeo de Edu-
cación Superior (EEES), también conocido como “Plan Bolonia”, 
que se implementó a partir de 2009. Esta reforma estructuró los 
estudios en Grado (primer ciclo, de cuatro años y 240 créditos 
ECTS) y postgrado: Máster y Doctorado. La Universidad Com-
plutense adscribió a la Facultad de Ciencias Químicas los Gra-
dos en Química, Ingeniería Química y Bioquímica, que comen-
zaron a impartirse en el curso 2010-2011 y continúan vigentes. 
En 2020 se reconoció la calidad de los dos primeros, median-
te la obtención de las acreditaciones europeas Eurobachelor 
y EUR-ACE, respectivamente, validando su excelencia a nivel 
internacional. Además, en el curso 2018-2019, la Facultad de 
Ciencias Químicas amplió su oferta académica con la implanta-
ción del Doble Grado de Química y Bioquímica, respondiendo 
a la creciente demanda de perfiles multidisciplinares.

La actividad investigadora en la Facultad de Ciencias Químicas
La investigación siempre ha sido una actividad central y rele-
vante en la Facultad de Ciencias y, por extensión, en la Facultad 
de Ciencias Químicas, manteniéndose intrínsecamente ligada 
a la docencia y combinando de manera efectiva la genera-
ción de nuevos conocimientos con su transmisión a las futuras 
generaciones de científicos. La envergadura e importancia de 
la actividad investigadora en la facultad han evolucionado di-
rectamente en función de los recursos humanos y materiales 



50º Aniversario de la creación de la Facultad de Ciencias Químicas de la Universidad Complutense de Madrid254 An. Quim. RSEQ, 2026, 122 (3), 251-257
©

 2
02

6 
Re

al 
So

cie
da

d E
sp

añ
ola

 de
 Q

uím
ica

www.analesdequimica.es

©
 2

02
6 

Re
al 

So
cie

da
d E

sp
añ

ola
 de

 Q
uím

ica

disponibles en cada periodo histórico, experimentando un cre-
cimiento muy significativo a partir de la creación de la Facultad 
de Ciencias Químicas como entidad independiente.

En los años iniciales, tras la división de la antigua Facultad 
de Ciencias, la investigación se desarrollaba principalmente en 
el entorno de las Cátedras existentes. La labor de dirección 
recaía, fundamentalmente, en los profesores numerarios de la 
época, un grupo que incluía 10 catedráticos, 4 profesores agre-
gados y 16 profesores adjuntos. En ese momento, la presencia 
femenina en el profesorado era escasa, destacando únicamen-
te una profesora adjunta en el Departamento de Química Or-
gánica. Los espacios dedicados a la investigación se limitaban 
a los laboratorios presentes en el Edificio A, y los medios dis-
ponibles eran, en general, modestos, debido a la ausencia de 
un sistema generalizado y estructurado de financiación a través 
de proyectos competitivos. Los escasos fondos de los que se 
disponía para la investigación se conseguían a través de las 
pocas convocatorias públicas que existían en ese momento, o 
mediante financiación privada proporcionada por empresas o 
industrias que colaboraban directamente con los distintos de-
partamentos de la facultad.

Sin embargo, en los años siguientes, la Facultad de Cien-
cias Químicas experimentó una transformación notable. Hubo 
una constante mejora en la cualificación académica y científica 
del profesorado, su número, así como en las colaboraciones es-
tablecidas por muchos de ellos con laboratorios extranjeros de 
gran prestigio, lo que aporto nuevas capacidades y lineas de 
investigación. Este impulso se debió, en gran medida, a la crea-
ción a nivel estatal de la CAICYT (Comisión Asesora Interminis-
terial de Ciencia y Tecnología) en el año 1958, un organismo 
clave que comenzó a vertebrar la política científica nacional. 
Adicionalmente, se establecieron los primeros Planes naciona-
les de Investigación, el primero de los cuales fue de 1988-1991 
y se lanzaron convocatorias de Programas específicos para la 
financiación de proyectos de I+D (Investigación y Desarrollo), lo 
que diversificó y amplió las oportunidades de obtener recursos. 
A esta mejora en la financiación se sumó la disponibilidad de 
nuevos y mejores espacios para laboratorios de investigación, 
gracias a la ya mencionada construcción del Edificio B de la 
facultad, que proporcionó instalaciones modernas y adecuadas 
para investigaciones avanzadas.

Todos estos factores convergieron para generar un creci-
miento muy notable en la producción científica de la Facultad 
de Ciencias Químicas (publicaciones científicas en revistas de 
prestigio, número de patentes registradas) y la cantidad y diver-
sidad de proyectos y contratos de investigación financiados por 
diversas fuentes autonómicas, nacionales y europeas. También 
había importantes colaboraciones con el sector privado, con 
grandes empresas e industrias como RED Eléctrica, Repsol y 
CEPSA, entre otras, así como con diferentes Fundaciones, en 
particular la Fundación Ramón Areces. La acumulación de estos 
logros a lo largo de todos estos años ha situado a la Facultad 
de Ciencias Químicas en su conjunto como uno de los centros 
de la UCM más activos en investigación y que ha logrado cap-
tar una mayor cantidad de fondos para el desarrollo de su la-
bor científica.

Hacia la década de los años 90, la UCM implementó una 
nueva organización de la investigación mediante la creación 
formal de los Grupos de Investigación UCM. En la actualidad, 
la Facultad de Ciencias Químicas cuenta con 39 grupos de inves-
tigación oficialmente reconocidos. La notable actividad y la exce-
lencia de estos grupos se reflejan en las evaluaciones periódicas 
a las que son sometidos, un proceso que garantiza la calidad y 
el impacto de su trabajo. 

Esta intensa actividad investigadora se visualiza a través de 
diversos indicadores cuantitativos. Por ejemplo, los datos dis-
ponibles acerca de la evolución del número de tesis doctorales 
defendidas desde la creación de la facultad revelan un prome-
dio sostenido que supera las 40 tesis doctorales por año (61 
tesis en el curso 1974-75, un 18% de las tesis leídas en la UCM 
en ese curso). Asimismo, se dispone de información sobre los 
fondos anuales conseguidos para la financiación de la investi-
gación a través de proyectos de convocatorias competitivas y 
contratos con empresas y otros organismos, tal y como aparece 
en la Figura 3.

Los datos de las dos últimas décadas, aunque presentan 
ciertas fluctuaciones propias de la financiación de la I+D, arro-
jan un promedio cercano a los 10 millones de euros por año. 
Esta cifra confirma la posición de la Facultad de Ciencias Quí-
micas como centro de referencia en la UCM y, de forma desta-
cada, en el panorama científico español.

Evolución y cualificación del profesorado en la Facultad de 
Ciencias Químicas 
El profesorado de la facultad ha experimentado una notable 
evolución tanto en su número como en sus categorías y cuali-
ficación desde la plantilla inicial que se incorporó a la nueva 
facultad desde la Sección de Químicas tras la división de la 
antigua Facultad de Ciencias. Como ejemplo, en el curso 1968-
1969, antes de la división, la Sección de Químicas contaba con 
128 profesores. De estos, solo 18 tenían carácter permanente 
(profesores numerarios), distribuidos en 10 Catedráticos y 8 Pro-
fesores Agregados. El resto de la plantilla estaba conformado 
por 38 Profesores Adjuntos y 72 Ayudantes de Clases Prácticas. 
Esta plantilla era responsable de la docencia de 1.703 alumnos 
matriculados en las asignaturas de la Licenciatura en ese cur-
so, de los cuales 536 eran mujeres (31,5%). En la Figura 4 se 
muestra un ejemplo de una clase de laboratorio en diferentes 
épocas.

En el momento de la división de la facultad, ya existía una 
nueva categoría de profesores numerarios, los Profesores Adjun-
tos. El resto de los profesores no permanentes (antiguos Profeso-
res Adjuntos, Profesores Ayudantes, Profesores Asociados, entre 
otros) se englobaban bajo la denominación de Profesores No 
Numerarios (PNN), un colectivo que, además, inició movimien-
tos reivindicativos en la misma época en la que se produjo la 
división de la facultad. Estas categorías de profesorado se man-
tuvieron hasta los cambios introducidos por la Ley de Reforma 
Universitaria (LRU) de 1983, que supuso la desaparición de la fi-
gura del PNN. La LRU estableció cuatro cuerpos de funcionarios 
docentes: catedráticos de universidad, profesores titulares de 

Figura 3. Fondos de investigación de la Facultad de Ciencias 
Químicas de fuentes nacionales, europeas y en colaboración con 

empresas. Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Ref. [1].
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universidad, catedráticos de escuela universitaria y profesores 
titulares de escuela universitaria. Los profesores del cuerpo de 
agregados, que desaparecían con la LRU, quedaron integrados 
en el cuerpo de catedráticos de universidad.

En los años posteriores a la división de la Facultad de Cien-
cias Químicas, se produjo un incremento notable del profesora-
do en su conjunto y, especialmente, del número de profesores 
numerarios (Catedráticos, Agregados y Adjuntos), lo que tam-
bién conllevó un mayor nivel de formación del mismo. Se dota-
ron nuevas plazas de Profesor Agregado y, en mayor cantidad, 
del recién creado cuerpo de Profesores Adjuntos. Aunque el 
estudiantado también creció, lo hizo en menor proporción que 
el profesorado, lo que indudablemente contribuyó a una mejora 
en la calidad de las enseñanzas.

Las nuevas figuras establecidas en la LRU se mantuvieron 
hasta el año 2001, cuando la Ley Orgánica de Universidades 
(LOU) creó las nuevas figuras de Profesor Contratado Doctor 
(profesorado permanente) y de Profesor Ayudante Doctor, su-
primiendo las de Catedráticos y Profesores Titulares de Escuela 
Universitaria.

En el periodo entre 1983 y 2000, el número de profesores 
numerarios dentro de la plantilla del profesorado aumentó nota-
blemente, llegando a representar una cifra superior al 65% del 
total. La plantilla de profesorado se estabilizó en número en la 
primera década del 2000, incrementándose de forma continua 
la proporción de profesores permanentes que llegó a superar 
el 75%. Se produjo también un gran aumento en el número de 
Catedráticos de Universidad a partir de 2010, debido a un 
cambio en la promoción o la creación de este tipo de plazas.

Variaciones y tendencia del estudiantado en la Facultad de 
Ciencias Químicas
El estudiantado de la Facultad de Ciencias Químicas ha experi-
mentado variaciones a lo largo de sus cinco décadas, tanto en 
su número en las diferentes titulaciones y niveles (licenciatura, 
grado, máster, doctorado) como en la proporción de alumnas 
y alumnos. En su origen, los de Química formaban parte de un 
conjunto de aproximadamente 4.800 que cursaban un primer 
curso selectivo común con los de ingeniería de la Universidad 
Politécnica de Madrid y de otras ciencias.

Cuantitativamente, no se han producido grandes variacio-
nes en el número total de estudiantes de las diferentes licencia-
turas o grados impartidos en la facultad. En el curso 1973-74, 
el número de matriculados era de unos 2.200, cifra similar a 
la de cursos anteriores (alrededor de 1.700 en 1968-69), y se 

mantuvo estable hasta mediados de la década de 1980. Estos 
estudiantes asistían a clases en sábado e incluso exámenes en 
domingo. Posteriormente, se produjo un fuerte aumento, llegan-
do a 3.044 matriculados en 1995, debido a la introducción 
de nuevas titulaciones como las de Ingeniería Química y Bio-
química y al incremento general de la población universitaria. 
Hacia el año 2000, la cifra se estabilizó de nuevo en torno a 
los 2.500 estudiantes matriculados. La introducción progresiva 
de los estudios de grado a partir de 2010, que acortaban la 
duración de los estudios a cuatro años, resultó en una reducción 
proporcional de estudiantes, alcanzando alrededor de 1.700 
matriculaciones matriculados en 2022-2023. No se incluyen en 
este número los estudiantes de posgrado ni de doctorado.

En cuanto a los estudios de postgrado, el número de estu-
diantes matriculados ha variado significativamente debido, en 
gran parte, a las diferentes normativas que los han regulado, 
como la introducción de los estudios de máster hacia 2007 y 
las modificaciones en los programas de doctorado y los plazos 
para las defensas de las tesis doctorales. A pesar de estas fluc-
tuaciones, los programas de máster y doctorado en la Facultad 
de Ciencias Químicas siempre han contado con un elevado 
número de estudiantes.

La mujer en la Facultad de Ciencias Químicas
La presencia de la mujer en la Facultad de Ciencias Químicas 
ha evolucionado notablemente a lo largo del tiempo, tanto en el 
estudiantado como en el profesorado. En cuanto al primero, 
a finales de los años 60 (curso 1968/69), la proporción de 
mujeres era del 28,5% (considerando el primer curso selectivo). 
Este porcentaje ha continuado creciendo hasta superar al de 
hombres, manteniéndose relativamente estable en las últimas 
décadas, entre un 55% y un 60%. Si se considera la media 
de estudiantes mujeres en el período 2007-2023, la presencia 
femenina es mayor en Bioquímica (68,2%) que en Química 
(56,4%) e Ingeniería Química (51,2%).

En cuanto al profesorado, antes de la división de la Fa-
cultad de Ciencias, la presencia de mujeres era muy limitada, 
especialmente en las categorías más altas. En el curso 1973-
74, de un total de 114 profesores numerarios en la Facultad 
de Ciencias, solo había una mujer catedrática y una profesora 
agregada, ambas en secciones diferentes a la de Químicas. 
En esta Sección, no había tampoco ninguna mujer entre los 
10 catedráticos ni entre los 4 profesores agregados. Entre los 
50 profesores adjuntos integrados de la Facultad de Ciencias, 
13 eran mujeres. En la Sección de Químicas, de 17 profesores 
adjuntos integrados, solo una era mujer. A partir de la división 
de la facultad, la incorporación de la mujer al profesorado au-
mentó rápidamente. En el curso 1976-77, 4 de los 35 profesores 

Figura 4. (Izda.) El profesor Gutiérrez Ríos con una estudiante en el 
laboratorio. Reproducido con permiso del Archivo Regional de la 

Comunidad de Madrid. (Drcha.) Laboratorio de prácticas de Quími-
ca General. Reproducido con permiso de la Facultad de Ciencias 

Químicas de la UCM. Figura 5. Estudiantes a la salida de la Facultad (hacia 1950).  
Reproducido con permiso del Archivo de la UCM.
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numerarios de la Facultad de Químicas eran mujeres (11,4%), 
todas ellas adjuntas numerarias. Para el curso 1980-81, el por-
centaje de mujeres entre los 56 profesores numerarios de la 
Facultad de Químicas aumentó al 21,4%. Aunque aún no había 
ninguna catedrática, ya había una mujer entre los 11 profesores 
agregados y 10 entre los 35 profesores adjuntos numerarios.

En el curso 1983-84, con la estabilización de los PNN y las 
nuevas figuras contractuales de la LRU, el número de mujeres 
entre los 220 profesores de la facultad alcanzó el 37,3%. Aun-
que todavía no había ninguna mujer entre los 22 catedráticos, 
sí había 14 mujeres entre los 45 profesores titulares (31,1%) y 
68 entre los 153 contratos de interinos (44,4%). Una década 
después, en el curso 1995-96, de los 231 docentes de la Fa-
cultad de Ciencias Químicas, 110 eran mujeres (47,6%). Para 
entonces, ya había 3 catedráticas de universidad de un total de 
34. Además, de los 129 profesores titulares (incluidos titulares 
de escuela universitaria), 61 eran mujeres (47,3%). Específica-
mente, 6 de los 11 profesores titulares de escuela universitaria 
eran mujeres (54,5%), así como 19 de los 34 profesores asocia-
dos (55,9%), y 16 de los 30 ayudantes de Facultad o Escuela 
Universitaria (53,3%).

En la actualidad, con las nuevas figuras de profesorado de 
la ley LOSU, se mantiene una presencia significativa de mujeres 
en todas las categorías, destacando que en figuras como Ayu-
dante (50%), Ayudante Doctor/a (52%) y Profesor/a Permanen-
te Laboral (71%) la proporción de mujeres es igual o superior 
a la de hombres.

Medio siglo de química y compromiso con el futuro
En el año 2024 se celebró el 50 aniversario de la creación de la 
Facultad de Ciencias Químicas con una exposición en la que se 
vio como el paso del tiempo ha afectado a los diferentes aspec-
tos comentados en este artículo y que está disponible en un for-
mato virtual (https://quimicas.ucm.es/album/50-aniversa-
rio--facultad-de-ciencias-quimicas). En la Figura 6 aparece el 
cartel de la exposición junto a una imagen actual de la Facultad 
tras las sucesivas ampliaciones. Lo que no se ha visto afectada es 
la ilusión con la que estudiantes y profesores siguen acudiendo 
a la Facultad, para seguir contribuyendo al avance de la socie-
dad, gracias al desarrollo de la química. Una disciplina que se 
ha adaptado a los tiempos y cuya relevancia es si cabe todavía 
mayor tras estos 50 años por su papel fundamental en resolver 
muchos de los problemas globales que afectan a la humanidad.
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